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Medios, Imágenes y los significados 
políticos del "machismo"l 
Xavier Andrade * 

Son lo.r set"lore.r populares los que se percibm a sí mismos romo "inherentemente" machos, 
mientr • .r que la burguesfa, para poder repre.rentarlos, es demandada de probar .r11 mas­
culinidad. de co1z.rtruirla como el p11eb/o la imagina, de configurar el tamaño de los ge­
nitale.r de amerdo a ia.r proporciones q11c la obscenidad manda. E.r la a11diencia en la.r 
calles la que establece el orden de esta "emnomía polftica tJi.rual" y el l11gar de lo.r ge­
nitale.r dentro de ella. 

Durante los últimos nueve me­

ses !Octubre 1998-junio 
1999] estuve dedicado a hacer una 

investigación etnográfica en la ciu­

dad de Guayaquil sobre construc­
ciones culturales de la masculini­

dad, o sea sobre como la gente en­

tiende, actúa y produce "lo mascu­
lino". Mi foco de atención, sin em­

bargo, se vio inevitablemente dirigi­

do hacia ia violencia como efecto 

de su visibilización masiva vía la 

declaratoria del estado de emergen-

cia en la Provincia del Guayas des­

de Enero pasado. Utilizando refle­

xiones antropológicas sobre mascu­
linidad para articular mi análisis, es­

te artículo intenta hacer una lectura 

de la cultura política durante el es­

tado de emergencia en Guayaquil 

considerando, aunque preliminar­

mente, tres estudios de caso. Anali­

zo la expansión de ciertos géneros 

periodfsticos, la colusión entre éli­

tes y medios y, finalmente, la apela­

ción a retóricas postmodernistas so­

bre la importancia de la imagen. Mi 

• Antropólogo. PHD(c). New School for Social Research 
Este artículo recoge observaciones paralelas al desarrollo de la fase etnográfica de mi di­
Sertación doctoral, proyecto parcialmente financiado por una beca pre-dodoral de la 
Wcnner-Gren f'oundation for Anthropulogical Research. Trabajo en progreso, favor enviar 
correspondencia a: 249891 @newschool.edu 
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hipótesis es que la apropiación polí­

tica de discursos sobre masculini­

dad corresponden a manejos folkló­
ricos de éstos, para investir al poder 

con connotaciones simbólicas opo­

sicionales. Por "folklor", en este 
contexto, entiendo un proceso se­
lectivo de activación de estereotipos 
regionalistas que opera mediante la 

rearticulación de elementos extraí­
dos de catálogos costumbristas que 

se hallan cargados, a su vez, con · 
significados de género. 

En la primera parte discuto el 

impacto del género de l.a crónica ro­
ja en los ~edios de comunicación 
locales, especialf!lente la pren!¡a es­
cr.ita, puesto q~e la omnipresencia 
de este gén~ro periodf~tico ha sido 
visto por expertos en estudios c~ltu­
rales. como un rasgo postmodernista 
por excelencia. Me preoc,upa parti­

cularmente la utili~ació~ polfti~a de 
la crónica roja y como ~ste tipo de 

narrativa enm(:!rc~ la coyuntura es­
tudiada. la .segunda sección analiza 

1 • 

un . evento especffico dentro del 

ma~co del. estado d~ .emergencia, 
esto es la movilización del Banco 
del Progreso, ·para ejemplificar co­

mo narrativas. sobre. masculinidad 
van mano a mano de estrategias re­

gionalistas desplegadas por 'las éli­
tes y los medios, y de retóricas que, 

siguiendo al alcalde de Guayaquil, 

león Febres Cordero, apelan trans­
históricamente a una economía po-

. Htica de los genitales. Finalmente·, 

hago una. lectura· sobre la cultura 

polftica "serrana" p~ra ilustrar como 
estrategias para el manejo del poder 
supuestamente alternativas a "la 
costeña" -léase "ciyilizadas", de 
acuerdo a sus postulantes- aluden a 
un mismo repertorio básico sobre el 
cuerpo del Estado y el de sus suje­
tos. Para ello, planteo que el uso 
metafórico del "litanic" por parte 

del ex presidente, Jamil Mahuad, 
ejemplifica una apropiación folk!ó­
rica de imágenes de industrias cul­
turales tales como las del cine holly­

woodense y enmarco este manejo 
en ~i!l conte.xto de su declarada preo­
cupación por la construcción de 
".su" [propi~) ,"imagen". <;:or,¡cluyo 

que explorar los ~ept=;rtorios cultur~, 
les. que sirven para cor17ografiar al 

Estado pued(:! ,r~yuqar a la elabora-

. ~ión d~ l~cturas etnográficas sobre f,. . 

la ~u hura pq!fti~a ecuatorian~. a fi-
nes de los noventa. ,. . . . .. : 

El dominio de la crónica roja 

Desde enero del 99 ha impera­

do un, . asf llamado, "estado de 

emergencia" en la Provincia del 
Guayas, cuya vigencia há sido ex-



tendida por· lo menos hasta el pre­

sente !Junio 1999)2. Tal declaratoria 

fue oficialmente justificada como ·la 

única vfa para combatir la delin­

cuencia local, consagrando percep­

ciones generalizadas sobre Guaya­

quil como una ciudad fuera de con­

trol. Contradiciendo las optimistas 

versiones que acompañaron a su 

decreto inicial, el mismo que otor­

gaba una cobertura máxima de dos 
meses tal como estipula la constitu­

ción ecuatoriana para este tipo de 

situaciones; la emergencia ha sido 

dos veces e~tendida bajo:declarato­

rias de una "lucha a muerte" --para 

repetir la retórica oficia!ista- suscep­

tible de ser renovada por decreto. 
Después de una espectaculariza­

ción secuencial de hechos violentos 

por parte de .los ~edios para hacer 

visible y masificar la ideadel surgi­

miento de ."una ola incontenible'~ 

·de violencja a través de !os últimos 

meses de 1998, el decreto fue t.Jna 

decisión política que no por coinci~ 

dencia. resultó . paralela. al .l,Jrgente 

malestar local por mayor. .~tenc;:i(>n 

gubernamental y el rechazo a polfti­

cas l)eoliberales. En vista. de quE! 
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movilizaciones públicas fueron sus­

pendidas, la emergencia fue una 

carta polftica que, de alguna mane­
ra, ha servido para controlar la pro­

testa social a costo de la violación 

cotidiana de los derechos humanos, 

Lo importante es distinguir entre el 

. momento en que se hace visible el 

fenómeno de la violencia, vía me­

dios, y los hechos objetivos. Por dis­

tintas razones polfticas, en determi­
nadas coyunturas el Estado y los go­

biernos locales construyen, crean y 
hacen públicas estas, así llamadas, 

'olas' de violencia independiente­

mente de si, efectivamente, el pro­

blema ha empeorado o no. 

El estado de emergenci-a ha si­

do contraproducente para el gobier­

no a varios niveles: desde una exa­

cerbación de .posiciones antiguber­

namentales, pasando por la eviden­

cia del corte regional y una profun­

da desconfianza frente a las fuerzas 

represivas. La dimensión que intere­

sa discutir·por' ilhora es que, la me­

dida, paradójicamente, si bien sirvió 

para contener. una respuesta social 

que podía haber sido potencialmen­

te catalizada por distintos frentes 

2' Estado de emergenc.ia que continúo vigente por 'varios meses adicionales hasta enero del 
· 2000 (N del E). 
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políticos, simultáneamente dejó en 

esa capacidad a fragmentos elitarios 

cuya fuerza política, una vez activa­

da por la crisis del sistema financie­

ro, lideró manifestaciones masivas 

bajo retóricas de tinte regional/re­

gionalista, imponiendo una dinámi­

ca que ha atravesado la discusión 

global sobre lo político a lo largo 

del año 99. 

Ampliamente aclamado por 

ciertas élites políticas y económicas 

de la dudad cuyas exigencias fue­

ron canalizadas monolíticamente 

por la prensa local y nacional, la 
ciudad fue militarizada, los míni­

mos derechos ciudadanos abolidos, 

la libertad de reunión pública supri­

mida. La participación de los me­

dios en esta coyuntura, sin embar­

go, no puede ser reducida a su pa­

pel como tecnología del poder ni 

tampoco a su rol central en la cons­

trucción ideológica de los fenóme­

nos sociales en determinadas co­

yunturas políticas. Por el contrario, 

una dimensi6n que el estado de 

emergencia ha evidenciado es la 

participación directa de los medios 

tanto en lá construcción del proble­

ma como en las estrategias para su 

tratamiento. Esta dimensión es me­

jor ejemplificada por la participa-

ción de representantes de la Asocia­

ción Ecuatoriana de Radio y Televi~ 
sión quienes se convirtieron en 

miembros rlei comité organizador, 

supervisor y de control del estado 

de emergencia. 

El primer punto que quiero re­

saltar es que el lenguaje dominante 

utilizado por autoridades, élites y 
medios, tanto para. referirse al esta­

do de emergencia en Guayaquil 

cuanto a las manifestaciones antigu­

bernamentales que ocurriera parale­

lamente en Quito, es el de la guerra, 

Un lenguaje masculino por excelen­
cia ~Rosemberg 1993, Cohn 1993). 

"Luchar hasta que los malos ciuda­

danos, los delincuentes, sean some­

tidos al orden del Estado", "defen­

der los derechos de los ciudadanos 

honrados", han sido frases de me­

diano calibre. El tratamiento del es­

tado de emergencia bajo el uso de 

una retórica guerrera mucho más 

exacerbada es solamente un ejem­

plo de como la crónica roja se ha 

convertido en un género dominante 

en ·los medios para referirse a la rea­

lidad social. La influencia de lacró­

nica roja, a su vez, debe ser vista en 

el marco de procesos mayores resul­

tantes de la glóbalización de las in­

dustrias culturales cuya traducción 



local resta todavía por historizar. 

A nivel visual, las primeras pla­

nas de periódicos locales estuvieron 

dominadas por imágenes de jóvenes 

manifestantes en actitud ofensiva, 

sea lanzando piedras o; en uno de 

los casos más sonados, sin embargo 

excepcional, portando un arma IEI 

Universo, 1/13/99; Hoy, 1/29/99]. 
Las fotografías concernientes al es­

tado de emergencia revelarían una 

doble dinámica: impotencia y pre­

potencia. Por un lado, se retrata la 

incapacidad de contener a la delin­

cuencia organizada cuando, por 

ejemplo, se presentan en primer 

plano fotograffas de guardianes pri­

vados y de poi idas agazapados pa­

ra combatir a un enemigo fantasma­

górico y esquivo, cuando la nota de 

prensa se refiere a un acto delictivo 

común IU, sin fecha]. Por otro lado, 

imágenes de quienes fueron motivo 

privilegiado de la represión estatal, 

esto es .los ciudadanos comunes y, 
entre ellos, .los .jóvenes por ser un 

grupo poblacional más susceptible 

de ser afectado, fueron presentados 

c¡¡sualmente revelando el hecho 9e 
que ser .sometidos a requisas o di­

rectament~ como objeto de abusos 

policiales es algo que está naturali­

zado en el medio, esto es sin que ta-
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les actos sean enmarcados como 

denuncias IU, 1/25/99, "fueron so­

metidos con ejercicios como flexio­

nes de pecho y cuclillas"], o disol­

viendo marchas en contra de los ex­

cesos policiales como en el caso de 

los familiares de un ciudadano ase­

sinado por la policía a fines del pri­

mer mes de emergencia 1 U, 

1/26/99, "la policfa justificó su ac­

tuación argumentando el estado de 

emergencia"]. 

Finalmente, en uno de los ca­

sos ilustrativos de las ·múltiples con­

tradicciones internas al discurso 

mediático, en el quinto mes del es­

tado de emergencia -una vez que 

los discursos dominantes abogaran 

por una mayor efectividad y espe­

cialización en la lucha armada y las 

denuncias sobre atentados contra 

los derechos humanos se incremen­

taran- una noticia plantearía la an­

helada comunión entrt: tecnología, 

vigilancia y represión, como para 

marcar el. debut del . nuevo papel 

otorgado a las fuerzas armadas des­

pués de la declar~toria de paz con 

Perú, La noticia es presenta9a ini­

cialmente en primera plana bajo el 

título de "Patrullaje aéreo ante de­

lincuencia", dando cuenta de "un 

masivo .operativo" militar contra 
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"diferentes cooperativas de la Isla 

Trinitaria y Las Malvinas". Poco pa­

rece importar tanto a la prensa 

cuanto a las fuerzas represivas el he­

cho de tjue ambas áreas suburbanas 

sean bien conocidas por hallarse 

bajo el control de caciques locales 

poderosos, fácilmente identifica­

bles, pero igualmente intocables de-· 

bido a sus conexiones políticas. La 

prolongación de la noticia, en pági­

nas interiores, sin embargo, revela 

más bien la total inoperancia mili­

tar. A pesar de que el título, "Milita­

res combaten por aire y por tierra la 

delincuencia", tiende a reforzar un 

mensaje contrario, esto es victorio­

so, los resultados de este operativo 

se reducirían a que, una vez que los 

militares descendieran de helicópte­

ros, después de varias horas de vigi-· 

lancia aérea aparentemente guiados 

por tecnologías de supervisión envi­

diables, allanarían el domicilio de 

un ciudadano inocente, hecho que 

es revelado, en cambio, a nivel foto­

gráfico. La imagen muestra al ciuda­

dano en primer plano, quien es adi­

cionalmente identificado por su 

nombre, entregando sus documen­

tos de identificación ante la mirada 

visiblemente frustrada de los unifor­

mados IU, 5/7/991. En otro lugar, he 

argumentado que al despliegue ar­

mado durante el estado de emer­

gencia, ha seguido una política de 

espectáculo y de simulacro, y este 

es un buen ejemplo de la participa­

ción de los medios en tal estrategia, 

aunque, como en este caso, con re­

sultados contradictorios. 

Al enmarcarse los fenómenos 

sociales bajo el género de crónica 

roja por parte de los medios, la retó­

rica de guerra ha sido subrayada. 

Así, por ejemplo, proyectos para re­

formular la legislación para exten­

der penas y hasta la instauración de 
la pena de muerte, suspensión del 

derecho de habeas corpus, reinstau­

ración de ejércitos parapoiiciales 

para patrullar la ciudad (los escua­

drones volantes), mayor sofistica­

ción del armamento a utilizarse, 

etc. El resuitado, este ya no mera­

mente retórico, es, sí, de guerra: ca­

lles vacías, ciudadanos atemoriza­

dos o enfilados por días pata Inten­

tar legalizar sus documentos mien­

tras son maltratados por la burocra­

cia, cárceles abarrotadas con presos 

de estratos populares, equipos ente­

ros de indorfútbol barrial encarcela~ 

dos por "sospechas", ciudadanos 

comunes de sectores pobres asesi­

nados, desaparecidos· y/o· tortura-



dos. 
No curiosamente, este mismo 

tipo de narrativas acompañarían las 
estrategias represivas implementa­
das durante el primer régimen neo­

liberal en Ecuador, siendo el discur­
so de los medios sobre la delincuen­

cia casi calcado al de finales de la 

décac~ 1 pasada (v. Andrade 1994). 
Como hace poco más de diez años, 

asaltantes disfrazados como milita­
res son, probablemente, la mejor 

alegoría de la conjunción de los in­
tereses del terror puesto que actuali­

za el carácter construido de tales in­
tereses y la participación de los me­

dios de comunicación en dar un 

empujón a agendas represivas y/o 
estrategias de contención de la pro­
testa social cada vez que programas 

económicos anti-popLilares entran 
en vigencia. ~i a fines de la década 
de· los ochenta las pandillas juveni­

les y la narcoguerrilla sirvieron co­
mo invenciones· adecuadas para 

afirmar políticas represivas que se 

extendieron a vastos sectores popu­

lares, a fines de los noventa una de­

lincuencia que .es retratada como 

super sofisticada ocupa ese lugar en 

la "imaginación autoritaria". No es 
coincidencia tampoco que,, en am­

bas coyunturas, la utilización polfti-
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ca de la violencia social coincidiera 

con la implementación de políticas 
económicas neoliberales por parte 
de los gobiernos de turno (el ultra­

. conservador febres Cordero a fines 

de los ochenta, y el neo-conserva­

dor Mahuad a fines de los noventa). 
Por "imaginación autoritaria" 

entiendo a la conjunción de diver­
sas tecnologías de poder en la cons­

trucción de imágenes que circulan 

masivamente de acuerdo a coyuntu­

ras polfticas particulares, siendo las 
más importantes para el caso a ma­
no, la prensa, los gobiernos nacio­

nal y local, los aparatos represivos, 

la Iglesia y fracciones de la élite 
guayaquileña. Utilizo esta noción 
para distinguirla de "cultura autori­

taria", puesta en boga por la ciencia 

polftica para referirse al comporta­
miento electoral de las masas en 
Guayaquil. Con esto trato de enfati­
zar a lá violencia y el autoritarismo 
como creaciones culturales que se 

originan desde distintos bloques de 

poder y que no se hallan meramen­

te personalizadas sino que operan 

gremialmente configurando campos 

de poder específicos dentro de los 

cuales una economía:visual particu­
lar es inscrita. Asf; tánto imágenes 

cuanto prácticas discursivas estruc-
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turan y producen relaciones soc;ia­

les. 

Esta noción también involucra 
una concepción de la estética del 

poder como construida tanto desde 
el Estado como desde sus sujetos, 

de ahf que el "clamor popular" para 
que se declare a la ciudad en emer­

gencia también debe ser tomado en 

cuenta. Las formas en las que los su­

jetos resisten o negocian estos pro­
cesos, sin embargo, son estudiados 
en otro espacio (v. Andrade en pren~ 

sa). Por lo tanto, aquí no estoy argu­

mentando que los, asr llamados, 
"auges deli.ctivos" son pura crea­
ción ideológica sino que su emer­
gencia como "problema" en la esfe­

ra pública y en los medios está lejos 
de ser espontánea o neutral. Su pe­
riódica visibilidad está siempre pre­
cedida y es exacerbada por retóri­

cas masculinistas que buscan resti­

tuir la idea de control y de orden en 

base a imágenes de "guerreros" 

1 "decisión", "acción", "agresión", 

"valentía", "lucha", "ataque", "ex­
terminio" son todos estos términos 
que tienen una valoración masculi­

na y que son activados políticamen­

te] que supuestamente conducen 
una lucha por el bien de la socie­

dad. 

Finalmente, los medios de co­

municación ejercen una agencia 
cotidiana en la imposición de un or­

den de género signado por distintas 
formas de violencia. Inicialmente 

salta a la vista el caso del tabloide 
Extra, impreso desde hace un cuarto 

de siglo y con una circulación na­
cional que parece competir con los 

periódicos de mayor audiencia3• 

Desde mi perspectiva, Extra no solo 
ejemplifica magistralmente una fu­
sión entre la violencia de la crónica 

roja y el despliegue de imágenes es­

tereotipadas sobre heterosexual\­

dad, tambiél) documenta los dramas 

3 En Ecuádor no existe una ley que empuje a los medios impresos a declarar el número de 
ejempiares puestos en circulación, por tanto las cifras son manipuladas arbitrariamente. 
Entrevistado ~n ejecutivo de Extra/Expreso, por ejemplo, mencionaría que Extra imprime 
220.000 copias mientras que El Universo -declarado como el periódico de mayor circu­
lación nacional, también producido en Guayaquil- imprimiría solamente 90.000 a ser cir­
culadas en ·esta ciudad. Fuentes de este segundo periódico refutarían esta afirmación sin 
poder ofrecer, sin embargo, cifras alternativas confiables y aludiendo al manejo político 
coyuntural de las cifras de circulación por parte de todos los medios impresos. 



y las ansiedades de las relaciones 

heterosexuales con sus secuelas de 

"traición", "abandono'11 y, muchas 
veces, castigo, crimen, y/o suici­
dio4. Sin embargo, Extra es visto co­

mo un medio dirigido a los sectores 

económicamente desposeídos de la 
sociedad, cuya avidez, ·siguiendo 

esta lí' ea de interpretación, por no­
ticias de sangre, de traición, y de 

drama, parecería no tener límites. 

El lenguaje de crónica roja, sin 
embargo, domina el tratamiento de 

noticias en todos los medios, impre­

sos y televisivos. Un ejemplo es la 

popularidad alcanzada por los "do­
cudramas" en televisión que re­
crean hechos de sangre para presen­
tarlos como si fueran noticias, he­

chos y no recreaciones. El género 
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de docudrama puede ser visto, si~ 

guiendo a Olalquiaga (1992) como 

la construtción de un "simulacro 
perfecto", donde se da una mezcla 
totalmente cínica de hechos y de 

ficciones que cobran autoridad so­
bre la base de la legitimidad de las 

imágenes transmitidas. Este análisis 

desde los estudiós culturales, subra­

ya que la captación del género do­

cumental -originalmente utilizado 

como arma de denuncia para con­
frontar "historias" oficiales- por par­
te de los medios masivos, tiene im­

plicaciones amenazantes. Al ser 

presentada una historia como re­
creación de un hecho real se tiende 

a borrar el carácter subjetivo y ficti­
cio de ta 1 recreación (op.cit: 11 ). 

Llevando este argumento a nuestro 

4 Extra no es meramente un periódico de crónica roja, incluye también editoriales polrti­
cus, artículos deportivos y columnas sobre cultura y espedáculos. l.o sexual se concentra 
en los comentarios que acompañan la :magen de una modelo femenina que se desplie~a 
fanto en la primera, como, ampliada o de cuerpo entero, ocupando las dos páginas cen­
trales del "Sexi Horóscopo". Tales comentarios son harto exphcitos sobre las asociaciones 
entre heterosexualidad y poder/violencia. Por ejemplo, mientras en la portada se presen­
ta,) la modelo acompañada de este texto: "Le gusta que la "hnrtigueen" antes de hacer el 
amor. Anda buscando un hombre agresivo como tú", en la página central el texto añade 
"A esta chica le dicen la f~Oiosa, porque siempre tiene un chupete en su boca" Le gusta 
de todo tamaño y sabor; pero, si son de fresa, mucho mejor'" (Enero 27, 1999). En otro 
ejemplo, el comentario en la primera página es: •Esta hembra es una potranca chúcara. 
Si la quieres domar, tienes que darle •palo", mientras que en las centrales se repite y se 
añade !iolamcnte "sin parar" (Enero 20, 1999). Lo sexual, sin embargo, también se halla 
disperso a través de jas noticias escogidas para ilustrar delitos de infidelidad, y otros aso­
ciados a parejas, mayoritariamente heterosexuales, asf como en una columna de conse· 
jerfa afectiva. · 
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estudio ·de caso, la realidad, así 

constituida se encuentra enmarcada 

en retóricas de crónica roja. La vio­

lencia del lenguaje utilizado para 

referirse a hechos reales se ha con­

sagrado como un elemento no solo 

legítimo y articulador del discurso 

periodístico en general, sino en el 

dominante. Desde esta perspectiva, 

si Extra es estigmatizado por el resto 

de la prensa elitista como un medio 

que, por ser "sensacionalista", se 

dedica a la explotación ~e la violen­

cia, la función del resto es todavfa 

más perniciosa polfticamente tal co­
mo se iil,lstra en los ejemplos ex­

puestos· y en coyunturas como la 
presente. 

Una economia politica de los geni-
tales · 

En esta sección exploro el trata­

miento mediático de las pocas mo­

vilizaciones masivas autorizadas 

por el a~tual régimen durante el es­

tado de emergencia para ilustrar co. 

mo diferentes discursos sobre mas~ 

culinidad son activados por repre­

sentantes del poder político local y 

'lacional. Para ·recapftular, el estado 

de emergencia ha tenido como una 

de sus principales consecuencias la 

legitimación de un sectC!r de las éli-

tes guayaquileñas como líder de la 

movilización popular. El siguiente 

análisis estudia la manifestación ca­

llejera con motivo del cierre del 

Banco del Progreso, basado en 

Guayaquil, un hecho detonante en 

la crisis financiera actual que ha ser­

vido como catapulta para el des­

pliegue de sentimientos regionalis­

tas, desde la costa y desde la sierra 

por igual, en la esfera política .. 

Después de haber sido anun­

ciada su presencia por reporteros 

radiales y televisivos como si de la 

cobertura de un torneo pugilístico o 
deportivo se tratase, la frase con la 

cual el alcalde de Guayaquil abre su 

primer discurso a media tarde de 

Marzo 22 de 1999, desde los balco­

nes del Municipio de Guayaquil, re­

cuerda la centralidad de algunas de 

las cuestiones que me conciernen: 

la conexión entre discursos sobre 

· masculinidad, los ·medios de comu­

nicaciqn. y la esfera polftica. en el 

Ecuador contemporáneo. "Yo no me 

agüeyo jamás!", vocifera Febres 

Cordero parél abrir su discurso des­

de los balcones de la alcaldía, cau-
. ' 

sando el estruendo de una manifes-

tación calculada por uno de los me­

dios que cubriera en vivo el evento, 

en decenas de miles de personas. La 



alocución inicial de Febres Cordero, 

sin embargo, no fue producto de un 
exabrupto ni tampoc;:o la ex,ensión 
de una simple idiosincracia mascu­

linista. León fue primero posiciona­

do por las masas para que .respon­

diera a los cantos de éstas de: 

"León, no te agüeves!". 

De acuerdo a connotaciones 

locales, "agüevarse", .o sea la falta 

de huevos, generalmente para en­

frentar algo, subraya el carácter si­

tuacional y contextua! de la virili­

dad. El acto de agüevarse · denota 

una falta de virilidad de carácter pa" 

sajero que la arenga· masiva trata _9e 
impedir para avanzar en su agenda 

política. El "yo no me agüevo ja­
más" de Febres Cordero intenta, por 

su parte, brindar un carácter estable 

a una virilidad vista por las masas 
como potencialmente frágil, por 

más que se trate de un personaje 

que es ·percibido generalmente co­
mo ilustrativo de una forma de mas­

culinidad local. Para ilustrar la adu-
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lación de los medios hacia este pa­

triarca local, el periódico El Univer­

so, por ejemplo, ha descrito la apa­
rici.ón de "el burgomaestre" Febres 

Cordero a la mesa redonda semanal 

que otorga a los periodistas locales, 

como mostrándose "con su cabello 

leonino y su guayabera blanca. Sale 

acompañado de sus colaboradores 

cercanos, a manera de un séquito 

reai.·Atraviesa el salón como un to­

rero en traje de luces o un tenor que 
va a interpretar un aria en solitario. 

En~re saludos y apretones de manos 

para los caballeros, sonrisas ama­

bles y palabras cariñosas para las 

damas, se dirige hacia la mesa que 

preside la sala, para sentarse en la 
únit:a silla que tiene como emblema 

la Estrella de Octubre, la silla del al­

caldeS" IU, 4/16/991. 
· Contraponer las adulaciones de 

la prensa local requiere, paradógi­

camente, volver .al contenido y al 
performance de las arengas de las 

masas y, asr, tratar de discernir, si-

5 Durante mi estadfa en Guayaquil, me llamó la atención la recurrencia con la cual el al­
calde, en sus alocuciones semanales a la prensa, se refiere a lós reponeros como si de una 
suene de empleados suyos se tratase. En más de una ocasión, los incita a escuchar bien 
lo que él dice, los alecciona a no tergiversar sus palabras, a "decir las cosas como SOfl". 

Al punto de que, en una de sus alocuciones decidió hacer pasar un texto escrito de .su dis­
'curso para évitar 'püsibles lmalasl ·interpretaciones. La lógica hacendataria de estos des­
pliegues ameritaríá un mayor detenimiento. 
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guiendo a Gutmann (1996), los sig­
hificados locales otorgados al ma­

chismo, esta vez en tanto arma polí­
tica. El "aguevamiento" alude a algo 

más que a la ausencia material y/o 
al tamaño de los genitales del alcal­
de, revela una cara que la masculi­
nidad dominante lucha por ocultar: 

esto es, que la masculinidad no tie­
ne un carácter estático y, por lo tan­
to, no es incuestionable ni inamovi­
bie. Es por eso que la pretensión de 
un carácter estable e inmóvil de la 
masculinidad de Febres Cordero 

-según la misma. nota, sus dejos 
monásticos, sus pasos de tauroma­
quia, y sus performances operáti­
cos- requiere, a pesar de todo, una 
confirmación pública, de ahí el "ja­
más" de su apertura. Ese "jamás" re­
vela la paradoja central de una viri­
lidad construida como si fuera a to­

da prueba, puesto que la implica­
ción es que inclusive bajo situacio­

nes de crisis el individuo portador 

de tal virilidad sigue portándola co­

mo una esencia que caracteriza a su 

carácter masculino, una esencia 
que, sin embargo, requiere de una 
a(irmación pública y, por lo tanto, 

revela su carácter como construc­

ción cultural. 
Volviendo a las connotaciones 

locales y a los comentarios de los 

participantes de la marcha, ese "ja­
más" no e~ un dejo excesivo de una 
figura patriarcal y autocrática, no es 
un rasgo temperamental, no es un 

exabrupto,· es una necesidad a la 
cual Febres Cordero se ve requerido 
de llenar puesto que, como miem­

bro de la burguesía, él también es . 
percibido por los atendientes como 
un "aniñado", esto es como alguien 
quien por su dinero, por su poder, 
por su educación, y por su acceso a 
comodidades ha visto separada su 
masculinidad de la fortaleza física 
que las masas sí poseen /Jnatural­
mente". Son los sectores populares 
los que se perciben a sí mismos co­
mo · /Jinherentemente" machos, 

mientras que la burguesía, para po­
der representarlos, es demandada 

de probar su masculinidad, de cons­
truirla como el pueblo la imagina, 

de configurar el tamaño de los geni­

tales de acuerdo a las proporciones 

que la obscenidad manda. Es la au­

diencia en las calles la que estable­
ce el orden de esta /Jeconoinía polí­
tica visual" y el lugar de los genita­
les dentro de ella (pata una discu­
sión sobre esta noción v. Poole 

1997; sobre la posicionalidad de los 
genitales en representaciones sobre 
el poder, v .. Butler 1992). Esa· es la 

estética del poder que articula lo 



banal y lo obsceno como un todo, 

que construye a las élites y a sus 
medios y también a las masas 
(Mbembe 1992¡ para una crftica v. 

Coronil 1992). Es la vulgaridad del 

poder, que, como subraya Trouillot 

(1992) es siempre dependiente de la 

perspectiva del sujeto y no algo in­

herente, la que estructura el perfor­

mance de Febres Cordero. 

El siguiente paso de Febres Cor-. 

dero, para aminorar el potencial 

efecto de su, desde la perspectiva de 

las calles, siempre probable, "ágüe­

vamiento", es otorgarle a tal mascu­

linidad un carácter transhistórico, 

prolongarla y proyectarla hacia el 

"auténtico pueblo huancavilca, el 
pueblo de Guayaquil", a quien el al­
calde se refiere a renglón seguido 

[Extra, 3/23/99] .. Febres Cor9ero, 

por lo tanto, hace un doble movi­
·miento para sacar a su masculini­

dad de la . historia y de los rasgos 

culturales que estigmatizan a la éli­

te a la cual se pertenece; en primer 

lugar, intenta r~¡Ifirmar los rasgos 

esenciales de su carácter masculino 

individual [guayabera, bravura, C<l­

pacidad de confroríta<;ión, de dar 1<1. 

cara, de ser frontal, de luchar junto 

al pueblo] como innatos y no como 

algo construido. En segundo lugar, 
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afirma que ese mismo tipo de rasgos 

caracterizan al pueblo Huancavilca, 

vienen pasándose de generación en 
generación, están más allá de la his­

toria. Febres Cordero concluye su 

discurso: "La gente [guayaquileñal 

está esperando ]la presencia del 

presidente serrano Mahuad] como 

gente culta, como todo un caballe­

~o". Añadiendo: "de pie, con orden, 

. con disciplina, con paz". Ese es el 

Guayaquil, madera de guerrero, co­
mo dice la canción y lo corean los 

asistentes pero solamente cuando la 

esencia estable desde tiempos pre­

hispánicos que constituiría el carác­

ter guerrero guayaquileño ha sido 

debidamente teatralizado frente a 
ellos. 

En otras palabras, para llegar a 

ese ejercicio de trasv~stismo que va 
del tamaño de sus genitales gestado 
en tiempos pre-incaicos a una de­

claratoria de suprema caballerosi­

dad y civilización, los huevos de Fe­

bre~ Cordero, que solamente desde 

su propia perspectiva simbolizan su 

"clase" en el sentido elitista de la 

palabra requieren una confirmación 

de "clase" en el sentido marxista del 

término, la misma que, a su vez,, es 

expresada bajo los códigos reserva­

dos para definir al poder en tanto 
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vúlgaridad. Todos cantan la misma 

canción pero la entonan Con genita­

les culturalmente percibidos en tér­

minos opuestos y codificados en el 

lenguaje de clase, esto es: ausentes, 

pequeños y/o impotentes entre las 

éliies, y de ahí su "aniñamiento", y 

grandes entre el pueblo6. Desde 

otra perspectiva, la cobertura del 
·evento en ciernes, por lo menos por 

Radio Sucre y Sf TV y sus afiliados, 

estuvo lejos de ser imparcial. Las 

conexiones entre estos medios y 

sectores políticos afines al gobierno 

local son obvias y demandan una 
exploración detallada de la colu­

sión de estas fuerzas en la construc­

ción de la cultura política local. 
Aquí, cabe mencionar que al situar 

a Febres Cordero como un comba­

tiente guayaquileño por excelencia; 

puesto que la frase "madera de gue­

rrero" fue repetida al cansancio por 

los reporteros para referirse al ca­

rácter rebelde de los guayaquileños, 

y al incitar abiertamente a que el 

pueblo se ·concentrara "espontá~ea­

mente" en las Inmediaciones del 

Municipio, los medios mismos se 

enmarcan ·en una agenda política 

sin mediaciones y sin reparos. El 

mismo proceso .que· vimos con el 

tratamiento del estado de emer­

gencia. 

Finalmente, la intervención del 

Ministro de Gobierno fue disminui­

da, nuevamente, por la recurrencia 
a retóricas masculinistas. Mientras 

que cantos popularizados en los es­

tadios locales para vitorear al Barce­

lona, el club de fútbol local más po­

pular y una verdadera máquina pa­

ra la producción de importantes co­
nexiones entre masculinidad, políti­

ca y deporte, mientras tales cantos 

servían para corear a la figura de Fe­

bres Cordero en el escenario de la 

calle Pichincha, en los estudios de 

Radio Sucre y Sí TV, los reporteros y 
sus invitados harfan uso de estrate­

gias que actualizan otros estereoti­

pos regionalistas sobre masculini­

dad: La frase inicial del discurso de 

Febres Cordero fue, también, el fin 

de un clima de'd:~nfrontación cuasi­

pugilística fomentado por los me-

ó Sobre las concepciones locales sobre el perfo~mance público de masc~linidad y referen­
cias a ~enitalidad en el caso guayaquileño, v. Andrade en prensa;·sobre grotesque y polf­
tica en general,. v. Stallybrass y White 1986. Para una perspectiva comparativa, v . . Cohen 
199'i. un estudio de caso sobre panfletos pornográficos polfticos en Sanaras, India, que 
~uarda algunas similaridades con este estudio. 



dios. Febres Cordero, al dar la cara 
a su audiencia local y decir "yo no 
me agüevo jamásl", aludta a lo que 
íos reporteros habían remarcado a 

lo largo de la trahsmisión: que debía 
ser el· Presidente Mahuad, en perso­

na, y no ninguno de sus delegados, 

peor una mujer como la Ministra de 

Finan:. as, cuya presencia se insinua­

ba probable, quien debía contestar 

las demandas del alcalde guayaqui­

leño. 
Ante la falta de pronunciamien­

to por parte de Mahuad, aunque ya 

el Ministro de Gobierno había pre­

sentado la postu~a oficial del go­
bierno minutos antes, aunque es­

pectadores y oyentes no supieran de 
que se tratara en su totalidad puesto 

que la transmisión fue interrumpida 
por los periodistas locales, Febres 
Cordero enfat_izaba con su presen­
cia una masculinidad desafiante. La 

ause11cia de Mahuad, por tanto, re­
velalM la fragi 1 idad del carácter 

masculino del mandatario [incapaz 

de dar la cara a su adversario aun­

qUe hubiera de pór medio casi 400 

kilómetros de distancia entre ciudad 

y ciudad]. La ~obertura del evento 

servía como r~miniscencia de un 

acto· deportivo, con· comentadores 

locales y el escenario del Municipio 
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y calles aledañas llenas de especta­
dores vitoreando. Una competencia 
entre un personaje viril presente, 
aludiendo a su milsculinidad en pri· 
mer lugar, y otro personaje, frágil y 
feminizado, ausente. No hay mor­

dazas en este patriarcado mediáti­

co, en palabras de uno de los perio­

distas que servfan como comenta­

dores, "Que salga el presidente 

!pues!. Así como cuando hay un 
problema en la familia es el padre el 
que se pronuncia, tiene que ser Ma­

huad. Todo. el mundo quiere que 

responda el Presidente, nadie más". 
La insistencia en la "presencia" 

lffsica y no mediátical dé Mahuad 
desde Quito revela no solamente 
Una percepción de la política en tér­

minos de un circo de personalida­
des que despliegan o se abstienen 
de desplegar bravados masculinis­
tas, explicación suficiente desde la 

perspectiva del discurso hegEtmóni­
co en ciencias sociales para referir­

se al carácter cultural diferencial de 

serranos y costeños, "civilizado" el 

primero y "machista1
' el segundo 

(para una excepción, V. De la Torre 

1999). Más importante, tal insisten­

cia pretende también desnudar ·la 

hipocresía del ·régimen imperaí'ile, 

que es caracterizada como un rasgo 
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cultural de la tecnocracia serrana. 

la construcción de discursos sobre 

masculinidad que involucran a per­

sonajes de la polftica no son estric­

tamente productos locales, de la 

cultura política guayaquileña. Más 

allá del llamado telefónico del lfder 

populista Abdalá Bucaram, exiliado 

desde Panamá, para "qué Vuelva El 
loco lo sea Bucaram mismo, puesto 

que este es su apodo! y Qué Se Va­

ya la Loca [Mahuadl!", en Quito, 

por ejemplo, paralelamente circula­
rían hojas volantes denunciando las 

confabulaciones del, así llamado, 
"Opus Gay", en alusión al apego 

del gobierno tanto _a la Iglesia Cató­
lica a través de la distribución del 

"bono solidario" como a alusiones 

explícitas sobre religión y polftica 

por parte de Mahuad, y, finalmente, 
con respecto al rumorado carácter 

homosexual de) propio Presidente. 

Para corH;Iuir, es importante en­

tender a la mascl!linidad como un 

ele.mento discursivo que articula 

rnens<1jes políticqs a través de los 

medios de comunicación, como lo 

enseña bien la coyuntur<l política en 

ciernes. Es también interesante des­

tacar que, a pesar de la importancia 

mediática en sociedades contempo­

ráneas, son los significados locales 

los que negocian la construcción de 

discursos e imágenes canalizados 

por esos medios. El género de los 

polfticos no es algo decorativo ni 

políticamente neutral. Los discursos 

de género dominantes articulan, ca­

tal izan, movilizan, prácticas de do­

minación no sólo de género sino, 

fundamentalmente, políticas. Estas 

cuestiones son centrales y no alea­

torias para entender problemas fun­

damentales de la cultura política 

ecuatoriana, y, solamente discutien­

do el papel de los medios en natu­

ralizar estas agendas se puede reco­
brar cierta distancia frente a como 

estos discursos pasan al sentido co­

mún como si fueran naturale}, y, por 

tanto, aceptables. la legitimación 

de los discursos elitarios respecto 

del problema regional, por ejemplo, 
ha tendido a encapsular el debate 

sobre el asunto en los térrninos 

construidos por las élites, <:;onstitu­

yéndose tales discursos en elemen­

tos claves de una hegemonf<l cultu­

ral que tiend~ <1 rearticularse con 

miras a las próximas elecciones y a 

negociaciohes políticas cotidianas, 

Serrano con prótesis 

En la polftica, el retorno a la de­

mocracia ha brindado un excelente 



espectáculo para llna antropología 

cie las masculinidades; Ya célebres 
son los casos, todos ellos costeños, 
de un presidente que hablaba públi­

camente del tamaño de sus genita­

ies, de un ministro que violentaba 
mujere!i en las propias oficinas pú­

blicas, y más recientemente, de un 

diput..do que presuntamente ha 

blandido armas '-Y asesinado a un 

ciudadano común quien protegía a 
su pareja- para ilustrar su compro­

miso cotidiano en la lucha por la 
obtención de la atención femenina. 

Una lectura alternativa, para es­
capar a la fácil estigmatización que 
las ciencias sociales han hecho so­
bre la, asf llamada, "cultura polftica 
costeña'' y, de esta manera, resituar 

el problema de la masculinidad 
dentro de un marco global sexista 
que articula a. la cultura política en 

el Ecuador, parte de explorar el tro­
po de la "conducción" tal como es 
pregonado en la esfera política. Por 

ello en este artfculo menciono el ca­

so de los alcaldes de Guayaquil y 
Quito, pasado y presente presiden­

tes, quienes sea bajo el despliegue 

público de actos de bravado, como 

en el caso ya analizado, o sea utili­

zando retóricas paternalistas y tec­
nocráticas tienden a naturalizar sus 
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agendas polfticas al posar como los 
"grandes conductores." de la nación. 

Entre paréntesis, cabe señalar igual­
triente que cuando entre ellos -Fe­
bres Cordero y Mahuad- existieran 

discrepancias en el pasado, cuestio­

namientos sobre la sexualidad del 
segundo emergerían como arma· de 

ataque por parte del primero. ~n es­

te punto me concentro en el caso de 

Mahuad para ilustrar como la cons­
trucción de su imagen pública se 

halla igualmente entrampada en 
discursos· de género que forman 

parte del repertorio cultural adscrito 
a estereotipos regionalistas. 

Un sugestivo ensayo de Dimitri 
Oña (1998), discute como el acceso 
al olido de conductor de buses en 
Quito se basa en una metanarrativa 
que otorga connotaciones masculi­
nas a valores taies como performan­
ce público, autoridad, control, ener­
gía, destreza, agresividad, capaci­
dad de mando y de negociación, to­

ma de decisiones, etc:. Este tipo de 
trletanarrativa puede trazarse, más 

globalmente, a los orlgenes mismos 

de la revoludór. industrial y a la di­

visión del trabajo promovida por el 

capitalismo mundial. (Sectombe 

1986). Así, las capacidades que han 
sido de esta manera naturalizadas 

para las tareas de conducción se 
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asocian retóricamente a figuras 

masculinas y conducir sirve como 

un tropo reitera.tivo del poder po­

lítico. 

Sin embargo, leer la figura de 

Mahuad como la de un conductor 

racional y con suficiencia de cono­

cimientos tecnocráticos, sería equi­

valente a meramente reproducir la 

narrativa que su aparato de comuni­

cación y publicidad proyecta hacia 

los medios. A pe~ar de que el proce­

so de construcción de una imagen 

propia, tan "moderna"· al decir de 

uno de sus asesores más cercanos 

que es "la más modetna" de los po­
lfticos dt!l Ecuador contemporáneo, 

parece constituir una de las preocu­

paciones .centrales del presidente, 

este proceso no está libre de .contra­

dicciones internas. La más obvia de 

éstas es la de su acentuado tono pa­

terna lista -que remarca más bieiJ la­

zos concretos y comunitarios-. ejem­

plificado por cuñaspublicitarias di­

rigidas a ·jóvenes presuntamente se­

dientos de guías morales y de mo­

delos, y, más perversamente, por el 

carácter de dádiva subrayado por la 

distribución del asf. llamado "bono 

de la pobreza" a sectores deprimi­

dos. 

Volviendo a la proyectada ob-

sesión de Mahuad por las imágenes 

y los medios, fascinación cuyo ca­

rácter como algo construido es en­

fatizado prec;isamente por la repeti­

ción de sus asesores sobre el tema, 

tiene como complemento el cono­

cimiento de juegos y filosofías 

orientales de guerra que servirían 

no para hacer un despliegue con­

frontacional sino más bien como 

una extensión del carácter racional 

otorgado al proceso de to111a de de­

cisiones por parte del mandatario. 

El entrenamiento guerrero de Ma­

huad no tiene lugar, por lo tanto, en 

escenarios reales sino en tableros de 

juego, en la privacidad de su oficina 

y de su resguardado domicilio, 

siempre rodead.o de sus conocidos, 

y no en la~ calles o en los balcones 

de antaño donde siempre podrfa es­

perarse sorpresas o, por lo menos, 

cqntaminación con los no inici.a­

dos. En consecuencia, el carácter 

guerrero, ese .elemento qu,e .poten­

cialmente podría contraqe.cir la pre­

telldida imagen supw moderna, fría 

y racionalista de Mahuad, ha sido 

.. domesticado gracias a· una mezcla 

de su formación tecnocrática, que 

es avalada por una maestría en Har­

vard, y elementos postmodernistas, 

entre los cuales la multiculturalidad 



de sus influencias procura ser desta­

cada en tanto arte de refinamiento. 

Su conocimiento de juegos chi­
nos sobre estrategias guerreras y de 

libros budhistas, que reposan es­

pontánea y son distribuido~ azaro­

samente en su escritorio o en el de 

la mano derecha de Mahuad cada 

vez que un periodista es permitido 

el acceso a sus tavernáculos,. es pre­

sentado por ellos como una suerte 

de magia. Mediante ella, el actual 

presidente, presidente de uno de los 

países .más pobres y corruptos, es 
dotado' de un aura de espiritualidad 

postmoderna, cara~terizada por un 

balance entre moral y consumo, 

que lo hace factible, como a los lí­
deres que Mahuad caramente emu­

la, de apropiarse de lo mejor de las 

culturas y, así, simular su activ~ par­
ticipación, no en el mercado mun­

dial de las finanzas, de las decisio­

nes y del comercio, sino por lo me-
. nos en .:;1 mercado de imágenes glo­

bale~ que son traducidas loc;almen­

te bajo la idea de un abanico cultu­

ral abierto para su consumo. Pero la 

apropiación de esta idea de consu­

mo seleqivo e ilimitado, al ser éste 

proyectado como imaginería del 

poder no corresponde meramente a 

una yupificación clásica. (v. Rose-
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berry 1995) sino rnás bien a un pro­

ceso artificioso, un proceso que se 

podría llamar de "globalizaciónfol­
klorizada". 

Una serie de cuestiones surgen, 

si'n embargo, cuando se analizan los 

efectos de la traducción local que 

hace Mahuad de aquellas imágenes 

globales. Un primer efecto, cierta­

mente el más obvio, es el dejo de 

elitismo que emerge de su apela­

ción a téc11icas mediáticas Y. filoso~ 
ffas percibidas como deslocaliz.a­

das, dislocadas, extrañas. Después 

de todo, es claro par.a las mayorías 
que la globalización en Ecuador no 

ha significado un mayor acceso a 

bienes y conocimiento, sino todo lo 
contrario. Un segundo efecto perni­

cioso, más interesante para el an~li­
sis cultural, tiene que ver con la 

anexión de significados "culturale~" 

al complejo de elementos que cons­

truyer su imagen.: Este segundo 
efecto es mejor ejemplificado por la 

elevación de sus hobl;>ies, elaborada 

por el propio equipo de asesores pel 

presidente, al status de "es!ilo", 

En una reciente ~ntrevista para 

el periódico guayaquileño El Uni­

verso, el actual Secretario de la Ad­

ministracióll pasaría revista a los 

elementos que hemos venido discu-
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tiendo -a saber: imagen, medios e 

influencias orientales- como confi­

gurando un todo coherente etique­

iado bajo el membrete de "estilo se­

rrar'lb"; El rasgo definitorio de este 
11estilo serrano", según palabras del 

funcionario, estarfa_ dado por el ca­

rácter "modernd' de la Imagen de 

Mahuad, interpretado como opues­

to a un "estilo costeño". Mediante 

tal argumento, la mano derecha y, 

confesamente, el teórico cultural 

del presidente, apelaría implícita­

mente a una serie de estereotipos 

que constituyen la base de discursos 
regionalistas entre las dos grandes 

regiones del Ecuador, la sierra y la 

costa. Cabe mencionar que estos 

mismos elementos han cobrado un 

carácter de autoridad intelectual a 

partir de la apropiación acrítica de 
académicos locales de nociones del 

sentido cC>mún que construyen tales 

Eistereotipos regionalistas. En este 

contexto, el funcionario apelaría ál 

carácter mesurado y formal, y a la 

pretendida imagen de estadista per­

seguida por Mahuad como directa­

mente opuesta a la de sus opositores 

guayaquileños, vistos como autori­

tarios, agresivos y machistas. La 

esencia de este argumento oposi­

cional es que mientras una masculi-

nidad caballerosa y civilizada cons­

tituida al "estilo serrano", otra, sal~ 

vaje, vulgar e indomable, definiría 

al "estilo costeño". Así, mediante la 

localización de este catálogo de in­

fluencias globales y postmodernas 

en el marco de un debate aldeano, 

lecturas alternativas emergen sobre 

la pérsona pública de Mahuad y de 

los elementos que construyen su 

pretendida imagen de "hombre de 

mundo" de finales del siglo XX. 
Paradójicamente, el repertorio 

básico que constituye el componen­

te de masculinidad de los debates 
regionalistas contemporáneos, sola­

mente recicla elementos fundamen­

tales de una narrativa esencial al 

proyecto civilizatorio de principios 

de este siglo, cuando se percibía 

que uno de los áspectos no desea­
dos de la civilización era el afemi­

namiento de los varones debido a 

su alejamiento de prácticas físicas y 
su endiosámiento de la racionalidad 

y del trabajo intelectual (mejor estu­

diado para el caso de Estados Uni­

dos pcir Bederman 1995). El 1'estilo 

serrano", por otro lado, implica una 

masculinidad que, por pretender ser 

extremadamente civilizada, necesi­

ta, además de artilugios postmoder­

nistas, de prótesis ~sto es de apara-



tos artificiales que sirven para susti­

tuir a un órgano- para poder hacer 

demostraciones públicas de poder. 
Esto se ejemplifica de mejor manera 

con el uso de la metáfora del Titanic 

por parte de Mahuad, breve análisis 

que sigue a continuación y con el 

cual finalizó este artículo. 

El año de 1999 recibiría a un 

presidente con prótesis. Desde Ene­

ro, Mahuad no ha perdido oportuni­

dad para hablar del Ecuador como 

si se tratase del "Titanic" para des­

cribir la profundidad de la crisis 

económica del país como si éste se 
hallare a la deriva. Al hacerlo, el 

mismo se ha situado como "El Capi­

tán" -sus palabras- para describir 
sus movimientos, supuestamente 
calculados y efectivos, pasiones 

aparte, en torno al manejo de tal cri­

sis. Dejando de lado un repertorio 

. siniestro que da cuenta del país co­

mo un barco hundido del cual ni "El 

Capitán" ni la clase política serán 

precisamente los últimos en saltar, 

salta, eJ1 cambio, a la vista la fqrmu­

lélción. de diferentes narrativas for­

males por parte de personajes de la 

política que activan permanente­

mente nociones de masculinidad 

para su ejercicio en el poder,. las 

mismas que son igualmente domi-. · 
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nantes y que van desde el desenfre­

nado "macho" q1.1e utiliza los espa­

cios públicos como extensión de su 

hipermasculinidad, hasta el frío tec­

nócrata cuya capacidad de control 

lo constituye como un ordenador 

civil izatorio, y todas las gaméls entre 

estos dos polos. La masculinidad de 

Mahuad, sin embargo, además de 

recurrir a la retórica tecnocrática ha 

debido recurrir a una forma de mas­

culinidad protética cuando necesi­

tado de espectacularizar su capaci­

dad de mando. 

En este contexto, cabe discutir 
la masculinidad fría y racional -co­

mo hemos visto, una de las claves 

de su estrategia de Imagen de políti­
co moderno- a la luz del uso que 
Mahuad ha hecho respecto de la 

metáfora del Titanic, e! mismo que 

coincide con la circulación paralela 

en la escena local de la pelfcula de 

Holywood que ll~va ese mismo tftu­

lo. Desplegando dibujo!\ e imágenes 

computarizaqas, Mahuad ha lucha­

do por ilustrar ¡¡ sus a4diencias con 

referencias a su propio cará<.:ter ci­

bernético: el capitán es mitad hom­

bre y mitad tecnología, es la unidad 

de cultura y naturaleza lo que le 

otorga su poder y su carácter post­

moderno (Haraway 1989, Jeffords 
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1989), y, otra vez, lo que le hace es­

capar figurativamente de la aldea a 

su mando, con trajes bien cuidados 
y rl'tantras de fin del milenio. En la 

lectura que propongo de estos ele; 

lnentos, el uso de la metáfora delli­

tanic por Mahuad, al vaciar al even­
to de su contenido histórico y al rei­

vindicarlo esencialmente a partir de 

un producto cinematográfico de 

Hollywood cuyo éxito taquillero ha 

actualizado no los hechos sino la 
construcción romantizada de la in­
dustria sobre un fracaso naviero, re­

sitúa su posicionalidad de "Capi­
tán" en relación directa al doble ca­
rácter artificialmente construido de 

esta metáfora !primero, como tal o 
sea como figura literaria, y, segun­

do, como una re-creación de una 
recreación producida por Holly­
wood]. 

Discutiendo el uso de esta me­

táfora entre contactos guayaquile­
ños, muchas veces se referidan a tal 

barco como a un barco-de-juguete 

("una·panga dt! a lata"). Muchos de 

ellos también graficarían el uso que 
el p'residente deberla hacer de tal 

juguete, apelando, a su vez, a rriar: 

cos globales sobre masculinidad 

"latina" que definen la sexualidad 

rie acuerdo a la posición ocupada 

en el acto de penetramiento (Aima­

guer 1991, Lancaster 1992, Carrier 
1996). Bajo esta luz etnográfica, 

Mahuad aparece como el conduc­
tor de un barco falso, o, más clara­

mente, de un barco de mentiras-he­

chas-espectáculo. Por extensión, la 

propia masculinidad de Mahuad, 
intencionalmente definida en este 

caso como una prolongación de su 

poder de control y conducción de 
un barco c·on estas características, 
queda también sometida a este, por 

lo menús doble, juego de artificiali­

dad y de vaciamiento. El análisis 
que se propone bajo esta lectura es 
que tanto el· "timón", cuanto el 
"barco" en su conjunto, sirven co­

mo prótesis para la masculinidad de 
su ¡¡conductor". Siendo así, el resul­

tado es más bien la emasculación 
del sujeto -Mahuad- ilustrada por la 

necesidad de apelar a recursos pro­

téticos. Esta es la releétura que más 

informantes locales sugerirían como 

definitorio de su "estilo serrano". 

Discusiones contemporáneas 

concernientes· a sexualidad e ima­

gen otorgan centralidad a la idea de 

"mascarada", esto es de un perfor­
mance construido para con(undir a 

la mirada sobre el carácter construi­

do de la "realidad" del objeto, en 



este caso la "verdadera" masculidad 

de Mahuad (v. Cohan 1991, Silver­

man 1992, Caton 1999). La cons­

trucción de tales imágenes, como 

hemos visto también en el caso de 

Febres Cordero, sigue repertorios 

culturales establecidos. Aunque el 

aparato de publicidad de Mahuad 

ha inkntado brindarle la imagen de 

un político del próximo siglo, para 

ello parecería verse abocado a recu­

rrir a elementos tan regionalistas co­

mo los de Febres Cordero. Con ello 

me refiero a estereotipos que son 

actualizados oposicionaimente pero 

que finalmente ejemplifican tropos 

de una misma hegemonía cultural, 
un discurso dominante e histórica­

mente constituido que, en este caso, 

sitúa a sujetos con atributos mascu­

linos distintos dependiendo de su 

región de origen (para una revisión 

de tales estereotipos, v. Donoso 
1998, Adoum 1998)7 

En el caso de Mahuad, aquí he 

subrayado que la apelación a recur­

sos o imágenes globales -sean, estos 

filosóficos o. meramente comercia­

les- una vez reciclados y configura-
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dos como un paquete de imaginería 

del- poder está, por él hecho de ser 

desplegado frente a aucliencias lo­

cales que son excluídas cotidiana­

mente de los placeres atribuidos a la 

globalización, siempre sometida a 

procesos efe localización. Tales in­

terpretaciones locales tienden a su­

brayar la banalidad del .poder. Las 

lecturas jocosas, entre otras lecturas 

posibles que aquí no he podido 

abordar, de su, seguramente cuidil­

dosamente escogida, metáfora, re­

vela el carácter simulado de l\1 mis­

ma y los procesos cotidianos de de­

construcción que se elaboran coti­

dianamente. Finalmente, prótesis 
globales, sean estas "huevos" o "ti­

mones", están siempre sometidas a 

traducciones locales. Estas traduc­

ciones constituyen, probablemente, 

una estrategia privilegiada que sec­

tores deprivados poseen para ridicu­

lizar al poder en su propio campo, 

un campo que se caracteriza por la 

violencia del _lenguaje de sus me­

dios, por la colusión entre imágenes 

y poder en la estructúra mediática, y 

pot el silenciamiento cotidiano de 

7 Utilizo estas fuentes no en su calidad de documentos acad{,micos sino como materiales 
tamhién requeridos de un análisis sohre el pajJf!l rle intelectuales locales en la estructura­
ción de discursos elitarios sohre la "cultura popular" y como ésta es tradul'ida como "cul­
tura política". 
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tales sectores en la esfera pública. 

Simultáneamente, las traducciones 

que las propias élites hacen de in­

fluencias globales actualizan, para­

dójicamente, catálogos costumbris­

tas y repertorios estigmatizantes que 

fueron elaborados cuando menos a 

finales del pasaclo milenio. 
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